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EL DESLIZ DE LA FE
             NUEVA SERIE: ESPERANZA Y FORTALEZA

PASTOR JOSUÉ BARRANTES TORRES

INTRODUCCIÓN:
Algunos creyentes se han apartado de la fe, no porque tomaron una decisión consciente y premeditada inicialmente; sino porque 
poco a poco se fueron alejando de la comunión y la relación con Dios y de las Sagradas Escrituras, poco a poco se fueron 
envolviendo en los quehaceres de esta vida, el trabajo; el deporte y el ejercicio; el estudio; los compromisos familiares y con los 
amigos; la diversión y las nuevas aficiones; los nuevos círculos de influencia y otros más, donde la vida y el tiempo comienzan a 
ser absorbidos, y no queda tiempo ni energía, y donde la motivación por lo espiritual se pierde. Se pierde el deseo, la motivación 
y el interés por la vida espiritual o sea por Dios mismo, porque estamos muy ocupados consigo mismo.
A este la Biblia le llama:
 Enfriarse el amor. “y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará”. Mateo 24:12.
 Dejar el primer amor. “Sin embargo, tengo en tu contra que has abandonado tu primer amor”. Apocalipsis 2:4.
Este tiempo es un tiempo muy propicio para que nuestro amor por Dios se enfríe por el aislamiento social y presencial a que 
hemos sido sometidos por el COVID-19, donde no podemos reunirnos como iglesia.
Algunos creyentes desde que inicio la Pandemia desaparecieron… dejaron de comunicarse, dejaron de participar en las 
actividades virtuales de las iglesias. El riesgo de que el amor se enfríe y se alejen de Dios es altísimo, sin reuniones de adoración, 
oración, enseñanza, intercesión, servicio, comunión, acción de gracias, testimonio y más. La Biblia es contundente cuando nos 
enseña y nos manda a no dejar de “congregarnos”, mantener la comunión con la comunidad de fe (cuerpo de Cristo). 
Hebreos 10:25.
¿CÓMO PODEMOS MANTENER NUESTRA VIDA ESPIRITUAL Y EVITAR QUE NOS DESLICEMOS?

I. ESTABLECIENDO PRIORIDADES

 1. La vida cristiana debe ser intencional y racional. Debe estar fundamentada en decisiones bien pensadas y no en   
 emociones.
 2. Este pasaje de 1 Corintios 10:12 el apóstol Pablo nos enseña que para estar firme es necesario pensar. Debemos   
 entender con claridad lo que requerimos para estar firmes, estableciendo una ruta a seguir.
 3. Quien no establece una ruta, una meta y un objetivo en la vida fácilmente se perderá en el camino.
 4. Vendrán en la vida muchas opciones, oportunidades, proyectos y más que nos invitaran a seguirlos, pero sino estamos  
 claros y definidos de lo que queremos, tomaremos esos accesos en el camino que nos guiaran a rutas distintas y algunas  
 sin salida.
 5. Quien tiene una meta definida podrá establecer prioridades. Las prioridades en base a lo que queremos nos indicaran,  
 si algo por hacer contribuye o no a la meta.
 6. Jesús tuvo muy  claro el propósito de su vida, eso le permitió saber elegir y priorizar sus acciones para mantenerse 
 firme  en su meta. 
Juan 4:34. Jesús les dijo: Mi comida es que haga la voluntad del que me envió, y que acabe su obra.
Lucas 22:42 (NVI) Padre, si quieres, no me hagas beber este trago amargo; pero no se cumpla mi voluntad, sino la tuya.  

II. MANTENIENDO LA COMUNIÓN CON DIOS

 1. Si algo debemos tener como prioridad en nuestra vida por encima de todo es nuestra comunión con el Señor.
 2. Jesús uso el ejemplo de la vid para explicarnos el principio fundamental de la unión, comunión o relación sin la cual no  
 podemos dar fruto. Las ramas o sarmientos (Pámpanos) deben estar unidos al tronco o brazos de la vid para poder dar  
 fruto. El termino “permanecer” (o en su efecto la idea) que alude a esta unión imprescindible ocurre 7 veces más un   
 antónimo “separados” de mi.

Juan 15:1  Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel 
que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. 3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado. 4 Permaneced 
en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, 
si no permanecéis en mí. 

Por lo tanto, si alguien piensa que está firme, tenga cuidado de no caer.
  1 Corintios 10:12. (NVI)
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5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada 
podéis hacer. 6 El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, 
y arden. 7 Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho. 8 En esto es 
glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos.

 3. El creyente que no considera como vital para su vida su vínculo con Dios, con la Palabra de Dios y con la comunidad de fe  
 no podrá asegurar su estabilidad espiritual y menos en el tiempo de crisis.
 4. La señal de un verdadero discípulo de Cristo es que se mantiene en unidad y comunión con el cuerpo de Cristo. La Biblia   
 nos enseña que, Dios se manifiesta en la unidad e incorpora a sus hijos a su familia para vivir en comunión.
 • Derramamiento del Espíritu Santo. Hechos 2:1.
 • Fueron añadidos a la iglesia, permanecían en comunión, estaban juntos  y tenían en común todas las cosas. Hechos 2:41,42, 44.
 • Permanecían unánimes en el templo. Hechos 2:46,
 • Manifestación de la presencia de Dios cuando hay más de uno. Mateo 18:20
 5. Del mismo modo el alejamiento en la relación matrimonial enfría el amor y la pasión. La comunicación, el contacto físico,   
 compartir lo que siento, lo pienso y lo que quiero es fundamental para construir una relación fuerte y haga a la otra persona  
 parte de mí.
 6. Al contrario cuando nos distanciamos y nos envolvemos en nuestros propios asuntos, la relación se enfría hasta que muere.
 7. La relación para mantenerse sana necesita tiempo, dedicación, constancia y priorizarla, así también nuestra vida espiritual,  
 nuestra relación con Dios.

III. EL PODER DEL SERVICIO

 1. Dios nos llama para ser servidores y lo demostró con su vida.
“como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos”. Mateo 20:28.
 2. Jesús nos enseñó que la grandeza de una persona está en servir y que nuestra vida debe estar orientada en el beneficio 
 de otros y no en el personal.
 3. Cuando servimos podemos descubrir un aspecto en el servicio que hay veces no es tan evidente, el servicio nos 
 da estabilidad espiritual.
 4. Quien sirve necesita estar conectado con Dios, alimentándose de él para poder compartir con los demás, pues tomamos de  
 él para dar a los demás.
 5. Quien no sirve al contrario está enfocado en otras cosas que fácilmente lo pueden desmotivar y desviar.
 6. Quien sirve se mantiene avivado por el Espíritu Santo y motivado en la obra que realiza, pues está centrado en hacer la   
 voluntad de Dios.

CONCLUSIÓN
La única forma de no deslizarnos o desviarnos en el camino es mantener nuestra mirada fija en el camino por donde 
vamos, en la meta. El caminar juntos, acompañados, en comunidad nos anima y nos fortalece. Cuando 
establecemos nuestra relación con Dios y con su familia como lo más importante, estaremos seguros y protegidos de 
todo lo que el enemigo puede usar para enfriarnos, desanimarnos y apartarnos de la fe.
Mantengámonos firmes en comunión, activos en el servicio y alimentándonos todos los días de su Palabra y veremos 
su manifestación en nosotros y a través de nosotros.

DINÁMICA PERSONAL: 
Haz una lista de lo que crees que es lo más prioritario en tu vida, y después haz otra lista de ¿cuánto tiempo 
y frecuencia le dedicas a cada cosas que consideras prioritarias? 
Obtendrás el nivel de prioridades en tu vida.


